Una oruga cericígena 


Por el Tng. PAUL KÖHLER 


Durante una excursión a Ibicuy y Paranacito, en Enero de este año, 
encontré a la madrugada unas orugas sobre un arbusto palustre que 
me eran desconocidas. Tienen los caracteres de las orugas de algún 
Bombyeidae, pero ofrecían particularidades que detallaré más adelante. 

Estas orugas comían en las ramas más altas y se retiraron al salir el 
sol para quedar escondidas durante todo el día. Según observamos, 
las orugas al descender se reunen y en fila siguen su marcha hasta el 
suelo, allí se quedan amontonadas formando un «espejo», que es una 
cierta superficie ocupada completamente por orugas que están una 
casi encima de la otra. 

Estos lugares de descanso se encuentran a ras de tierra y según 
observación mía durante toda la existencia larval no lo cambian. 

Los arbustos erecen únicamente en sitios pantanosos, que rarísimas 
veces están sin agua, de manera que las orugas están expuestas a todas 
consecuencias que puedan ocurrir. Pero como estos arbustos están 
cireundados de cantidades enormes de otras plantas palustres, como 
juncos, caña, ete., ete., el lugar del «espejo» no sufre la violencia de 
las crecientes. 

Así es posible que todos los excrementos, todas las mudas y todas 
las larvas muertas queden allá amontonadas y formen montoncitos de 
bastante volumen. f 

Alrededor del espejo se encuentran capullos vacíos y viejísimos que 
según parece perduran dos y hasta tres inviernos, además indican que 
estas larvas se encuentran año tras año sobre la misma planta sin cau- 
sarle demasiado daño. Fijan con mucha predilección el capullo sobre 
las hojas viejas y podridas. Estas orugas tienen al estar crecidas un 
largo de 7 ctm. y son algo achatadas. Todo el cuerpo está cubierto con 
pelos finos color marrón-purpúreo y les dá a las larvas el aspecto de 
una superficie aterciopelada. 

Repartidos entre este vello están una cantidad bastante grande de 
pelos largos y finos del mismo color pero mostrando en las puntas un 
color rosado. En la línea supraestigmal forman estos pelos largos un 
borde. Descansando, la larva apreta estas franjas de pelos contra la 
corteza, disimulando así mucho más su carácter de ser viviente y ase- 
mejándose más al ambiente. En las líneas supraestigmales hay en los 
primeros hasta los últimos segmentos una cantidad de largos pelos 
blancos en forma «de pinceles poco pronunciados. El color de la cabeza 
y Cuerpo es de un marrón oscuro, las patas algo más claras. “En el 
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vientre no lleva casi pelos. Unicamente alrededor de las patas existen 
pelos obseuros. Lo más notable observado en esta oruga son unas ve- 
rrugas latero-ventrales en la línea de los pies. Estas verrugas sirven 
de base para muchos pelos largos y duros y se distinguen por su ca- 
rácter muy especial: son productores de una substancia cérea en forma 
de escamas blanquísimas que cubren toda la superficie de la elevación 
cutánea mencionada. (Al soplar la oruga se derrite esta cera bajo la 
influencia del calor empleado; también es soluble en alcohol). 

Al cevisalidar forman las orugas un capullo con una abertura en 
forma de un corte longitudinal por la cual sale más tarde la mariposa, 
está bien cerrada por el solo peso de la crisálida y después de haber 
dejado salir el imago queda abierta. Este capullo es tejido utilizando 
de los pelos de las orugas, los cuales al tocar la misma y también al 
tocar el capullo penetran con suma facilidad en la piel causando allí 
ardor e irritación extremadamente duraderos y desagradables, e hin- 
chazón persistente. 

Después de tejido el capullo la oruga queda inmovil durante 3 a 4 
semanas, estando completamente cubierta de una substancia blanca 
también cerea. Después de este tiempo se transforma en erisálida, que 
se presenta con la misma cubierta de cera que en forma de flecos la 
cubre y que también tapa todo el tejido del capullo interiormente. 

La mariposa que sale después de cerca 2 meses tiene el carácter de 
las Antaretias o Palustres pero no puede pertenecer a ninguna de las 
dos especies y hablaré otra vez sobre este particular. 

Es de un color marrón terroso, todo el cuerpo cubierto con un vello 
grueso y largo. La hembra tiene lana anal de color gris muy brillante, 
estos pelos anales son negros opacos en su raíz. 

El macho parece bastante variable y puede ser que esté descripto 
bajo una u otra forma. No me atrevo a decir más en el momento acerca 
de esta materia, porque solamente un estudio más profundo combinado 
el análisis y observación puede conducir a alguna certidumbre. 

El porqué de esta secreción o mejor dicho de esta formación de cera 
puede ser una defensa contra el agua porque en el estado inmóvil de 
la crisálida ella se puede proveer de una cierta cantidad de aire. 

Otra observación puede indicar que esta cera pudiera ser una de- 
fensa contra una pequeña hormiga roja, que abunda en estos sitios y 
ataca todo lo que sea comestible para ellas y sin embargo no ataca a 
esta oruga. Todas larvas crisálidas dieron imagos y es esto un caso 
muy raro. 


